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                       n el siguiente artículo se tratará de dar 
unas reflexiones en torno a la recolección de sal de 
los salineros de Palmira y Tasajera relacionada con 
el correspondiente conflicto socioambiental viendo 
las problemáticas que perviven en la Ecorregión 
Ciénaga Grande de Santa Marta a las cuales se 
remitió para develar un fenómeno global que está 
atravesando al país: la modernización. 
Los territorios son vistos como  parte fundamental 
de las comunidades, estos como parte fundamental 
de la relación social, cada  propuesta de territorio es 
hecha desde diferentes puntos de vistas o diferentes 
cosmovisiones, además de diferentes variables, 
intereses y posiciones  respecto  de las relaciones de 
poder, también del contexto histórico donde se 
construye (Rincón, 2012).Además los territorios 
donde ancestralmente han explotado las salinas 
están en constante disputas entre terratenientes, 
instituciones gubernamentales, ONG`S  y los 
salineros.
El lugar tiene vínculo con la identidad. La identidad 
es la que marcan las pautas para las producciones de 
modelos locales de la naturaleza, es la dinámica de 
conexión con otros sujetos (directa o indirectamen-
te –para el caso de la construcción de una identidad 
regional o nacional, proyectos productivos e 
investigativos municipales y nacionales) que 
procrean nuevas reconfiguraciones de la naturaleza 
“en y de” el lugar
Se expone que cada comunidad establece, con un 
carácter contingente, continuidades o discontinui-
dades entre el mundo biofísico, social y económico, 
o, en otras palabras, crea mundos socionaturales 
particulares que son, siguiendo a Escobar: “una 
comprensión de la complejidad de relaciones entre 
los dominios biofísicos y humanos (el físico-
químico, orgánico y cultural, ampliamente 
definidos) que da cuenta de las configuraciones 
particulares de naturaleza y cultura, sociedad y 
naturaleza, paisaje y lugar, como entidades 
vivenciadas y profundamente históricas (Escobar, 
2010: 46)
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Para el caso de los salineros que están ubicados 
cerca a las playas de Palmira y de Tasajera la 
situación es relacionada: personas que histórica-
mente han adquirido y construido sus prácticas a 
partir del enraizamiento con el territorio hacen de 
que sean sus prácticas desbordantes de conocimien-
to sobre el mundo que disponen y de narrativas de la 
naturaleza por fuera de la visión moderna del 
conocimiento experto.
¿Son estas configuraciones localizadas de 
naturaleza transformadoras de políticas y 
programas de desarrollo empleados en el municipio 
de Pueblo Viejo, sean hechas por el Estado, el 
departamento o el distrito? ¿La implementación de 
estos proyectos terminan invisibilizando las 
prácticas locales, para este caso la recolección de 
sal, e imponiendo racionalidades económicas en 
sus proyectos? 
La primera pregunta tendría de tentativa de que hay 
una concertación con las comunidades de los 
salineros por la construcción de la segunda calzada 
de la vía Ciénaga-Barranquilla a que las dinámicas 
locales serían coexistentes con el ingreso masivo de 
transporte, comercio, conservación ecosistémica de 
especies, del lugar y del hogar y de la realidad de las 
comunidades. 
Sin embargo, las concertaciones con los salineros 
son inexistentes; entonces esa recolección de la sal, 
al igual que los pescadores en la franja marítima y 
estuariana, no estarían siendo un corolario para una 
revisión detenida sobre los impactos socioambien-
tales por la segunda calzada de la carretera y, por no 
entrar por lo que Puerta (2014) comenta frente al 
tema de la consulta previa para los grupos que 
producen territorialidades diferenciadas, viendo 
que no entran  los salineros por no tener una 
condición “étnica”, como el Estado lo piensa, hace 
que la comunidad no entre a agenciar con ningún 
ente gubernamental para tocar directamente el 
proyecto sobre una posibilidad de desplazamiento y 
una transformación de los saberes locales.
Para la segunda pregunta, a saber, para el Estado, 
que la infraestructura (vial, puentes, edificaciones, 
etc) de las regiones es una de las promesas que el 
Plan Nacional de Desarrollo pretende cumplir para 
traer “desarrollo al país y nuevas oportunidades de 
reforzar la economía nacional frente a la economía 
global” está movida por unas racionalidades 
económicas más que por una apertura para repensar 
que los modelos económicos a son de “modernizar” 
han transformado las relaciones humanos-
naturaleza. 
Si se llega a revisar los proyectos que el Estado ha 
movido para el ingreso de dinámicas en transporte 
masivo, importación/exportación en la Ecorregión 
Ciénaga Grande de Santa Marta, unas de las 
consecuencias es la  reordenación de las dinámicas 
ambientales que los cuerpos de agua tienen puesto 
que, a medida que pasa el tiempo la nutrición que 
los afluentes marinos y ribereños tienen van 
disminuyendo y, a partir de estos, las estrategias que 
las comunidades han hecho para expresar sus 
racionalidades locales y sus consecuentes 
proyecciones del territorio son desterritorializadas 
hasta producirse nuevas formas de entender y 
practicar el territorio.
En ese sentido, las dinámicas económicas locales 
que los salineros tenían (la relación con ganaderos 
de la región, el intercambio con el mercado de 
Tasajera, Pueblo Viejo y Ciénaga, los compradores 
particulares que recorrían kilómetros para llevarse 
la sal y revenderla en otros lugares) tiene que 
reducirse hasta el punto que la sal quede mucho 
tiempo conservada para esperar un comprador que 
en muchos casos no viene, haciendo que la sal sea 
usada para algunas casas de la Isla o de la franja 
costera de Palmira (para las plantas, para comidas, 
etc) y haciendo que la economía que los saleros 
establecían se disminuyera.
Otros de los fenómenos que han transformado las 
dinámicas de los salineros han sido las movilizacio-
nes del paramilitarismo en la Ecorregión de la 
Ciénaga, sus consecuencias al generar desplaza-
miento forzado, la reproducción de las estructuras 
del miedo y las parcelaciones de sectores de puntos 
claves para el acceso de la sal.
Los procesos que en la primera mitad del siglo XX 
se dieron por la entrada del banano, lograron entre 
otras cosas relocalizar, de igual forma, las 
relaciones que entre los entrantes colonos, los 
pescadores y salineros habían ya que las redes de 
intercambio eran entre los mismos corregimientos 
lo que hacía que mediaran la utilización y 
apropiación de las charcas que entre los saleros y 
los vendedores tenía para venderlas a los bananeros 
que disponían de, además de banano, ganado, 
corozo, otras plantas y su consumo multipropósitos 
con las fincas del banano donde integraban al 
ganado como punto externo a la misma 
acumulación de capital que ofrecía el monocultivo 
de banano. 
Actualmente los monocultivos de banano 
disminuyeron por el auge de otra modalidad de 
monocultivo: la palma de aceite. Sin embargo, las 
relaciones que tienen los ganaderos de éstos 
monocultivos con los salineros para el uso de 
fertilizantes ha estado desconectada puesto que los 
agroquímicos y fertilizantes que la palma usa no 
tienen una base, enteramente, del sodio que la sal 
carga y, por lo tanto, las relaciones comerciales con 
los salineros de Tasajera y Palmira está siendo 
disociada. 
Otro aspecto es el surgimiento de la extracción de 
sal industrial que es realizada en las salinas de 
Manaure que ha hecho de que los salineros, por la 
crisis socioambiental, migren hacia esas salinas 
con el fin de poder rellenar sus necesidades básicas 
que no se cumplen a cabalidad por las mismas 
prácticas en el municipio haciendo pues de que, en 
el caso de los jóvenes que tienen padres-madres 
salineras, la práctica no siga un proceso continuado 
generacionalmente sino que, al contrario, se 
transforme por otros oficios que les aseguren o les 
den certezas económicas. 
Las narrativas 
de los salineros
A continuación las voces de los salineros: 
Recorrido iniciático de los salineros
“…Mi abuela era la que nos ponía a sacar la sal a 
los pozos. Nos puso y eso hondo y ello clavaba un 
palo en la mitad del pozo y entonces paletear la sal 
para la orilla. …Como eso era hondo se agarraba 
del palo y echaban la sal pa la orilla y ahí después 
la sacaban con la mano… y hacían pilas.“
“…Entonces me puse a mirar, terminé y me puse a 
coger. Entonces me puse a resvalar la charca. 
Cogía 5, 6, 7 bultos, 8 bultos, 10 bultos. El día que 
menos cogía porque apenas estaba comenzando 
cogía medio tanquecito, media poncherita porque 
yo no sabía. Yo veía a las otras que cogían de 5, 6 
bultos…Entonces cuando cogí aire, ala comencé a 
raspar, a raspar y a raspar hasta que cogí 30 bultos 
al día…Me ganaba a las que cogían más… Después 
yo fui la jefa de todas esas charcas de ahí porque yo 
tengo 15 charcas, 15 charcas de salinas
…Comenzamos a coger sal desde las seis de la 
mañana hasta las diez cuando el sol venía 
caminando… Ya después de cuatro en adelante 
vuelve otra jornada que ya comienza la brisa a 
enfriar la charca hasta a las cinco máximo a las seis 
cuando está la luna clara se siente uno a sacar la 
sal. Cada cual tiene lo suyo, cada cual tiene su 
puesto, cada cual tiene su charca…Si yo me saco 
diez bultos de sal, son diez bultos de sal mío…Nadie 
tiene que meterse en el puesto del otro porque eso es 
pelea…Ya uno sabe la de uno, yo sé cuál es la mía 
(charca). “…Cuando las primeras charcas estaban 
ahí no había carretera.”
“…Antes estaban cogiendo más sal las mujeres que 
los hombres. Ya la mayoría que cogen la sal son 
hombres. Las mujeres las quitaron, porque ya todas 
nos estamos poniendo viejitas, viejitas, viejitas y la 
juventud no quiere coger sal. …los hombres 
arreglaban las charcas y las mujeres las cogían; las 
limpiaban y las mujeres cogían la sal    
Otro aspecto es el surgimiento 
de la extracción de sal indus-
trial que es realizada en las 
salinas de Manaure que ha hecho 
de que los salineros, por la cri-
sis socioambiental, migren hacia 
esas salinas con el fin de poder 
rellenar sus necesidades básicas 
que no se cumplen a cabalidad
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bloques yo me rebusco en la pesca, albañilería o 
ayudo a mi cuñado a tirar pintura, no paramos y 
continuamos con la sal.
José: ¿Ustedes tienen más de 40 años continuos 
de coger sal? 
Maximiliano: Sí, la cogida de sal nunca ha parado 
a pesar de todo. Porque son 5 meses de lluvia , en 
esos 5 meses las parcelas se llenan, ya a partir de 
eso 5 meses uno va achicar las parcelas, vamos 
adecuando componiéndolas las parcelas para que 
esa vuelvan y produzcan, cuando se mete el mes de 
enero ya empezamos a cogerlo todo el producto 
cogemos lo ponemos a secar, después con una 
carretilla empezamos ajarriar desde allá hasta 
acá.
Antonio: ¿Cuántas veces en el día hacen la 
recolección de la sal?
Maximiliano: dos veces en el día, en la mañana 
aprovecha uno en la mañana la fresca y en la 
tardecita tipo tres de la tarde va uno a terminar de 
arreglar.
Antonio: ¿O sea que ustedes en la mañana la 
reúnen en los montículos y en la tarde la recogen?
Juan: En la mañana la amontonamos y en la tarde 
la recogemos
Antonio: ¿Cómo se incluye a las mujeres en los 
procesos de recolección de sal?
Juan: ahora no, las mujeres antes si se sumaban en 
la recolección de la sal antes si pero ahora no.
Antonio: ¿Cómo el municipio ha visto en la sal una 
salida económica?  ¿Qué ha dicho el municipio 
sobre la sal?
Maximiliano: el municipio no presta ninguna clase 
de ayuda a los recolectores de sal el beneficio que 
presta espera su propio bien para el mismo 
municipio para ellos mismo, acá nosotros somos 
independiente de ellos.
Antonio: ¿ellos nunca han tenido problemas con 
ustedes?
Juan: No, nada hasta hora
José: ¿Nunca han dirigido unas políticas o planes 
de manejos hacia ustedes?
Juan. No, nada de nada somos independientes en 
todo
José: ¿Con el tema de la carretera que cree ustedes 
que problemas traerá eso construcción de este 
proyecto?
Maximiliano: El problema es que las tierras son del 
gobierno pero como nosotros tenemos más de 40 
años trabajando esas tierras no pueden ser del 
gobierno porque nosotros hemos trabajado esas 
tierras. El gobierno las dejó abandonadas como 
varias tierras que ellos tienen abandonan.
Otras voces, mismas magnitudes
José: ¿Cuánto tiempo tiene ejerciendo esta labor?
Señor Juan: nosotros tenemos casi 40 años 
administrando las charcas, pero habido mucho 
problema con la compra de la sal, hay es donde 
hemos sufrido, no habido alguien que nos compre 
la sal. No tenemos comprador fijo que nos compre 
la sal.
Antonio: ¿En todo el tiempo que ha estado usted en 
el oficio de la sal que ha visto usted que ha 
cambiado? ¿Cómo era antes y como es ahora? 
Señor Juan: Todavía antes era mejor porque la sal 
tenía más salida porque la vendíamos más rápido, 
ahora estamos aguantado por quién la compra, no 
hay salida.
Antonio: Con todo el tema de la construcción de la 
construcción de la carretera ¿qué problemas y 
dificultades ha traído para la extracción de la sal? 
Señor Juan: todavía no ha habido un aclareo en 
esta parte y como ahora viene la doble calzada, 
pero no se sabe cómo se viene eso contra nosotros.
Antonio: ¿Cuando usted empezó a extraer la sal 
cuantas personas más o menos lo hacían y como se 
combinaban con la pesca?
Señor Juan: Había un personal regular de la sal 
pero hay todavía pero están dispersos por que la 
cuestión de la salida de la sal, mejor dicho ese ha 
sido el problema que habido, pero todavía hay 
bastante que están todavía administrando la sal.
Antonio: Al momento de extracción de la sal ¿Cuál 
es el procedimiento que hace usted para extraer la 
sal?
Señor Juan: Nosotros para traer la sal para acá, 
nosotros hacemos las salinas
José: ¿Como cuantas pulgadas? 
Papi da conté hijo del señor Juan: Eso son 
parcelas que hay, depende del agua que se va echar, 
esa es la profundidad. 
Señor Juan: En la medida para que cuaje la sal, 
como cuarenta centímetro, ya después de 8-10 días 
cuando eso este cuajado ya nosotros vamos a 
recoger la sal 
Papi da conte, hijo del seños Juan: Nosotros 
dejamos como semana y media para recoger las 
parcelas, después se llena nuevamente para que 
cuaje y se repite el proceso.
José: ¿Las salinas siempre sean mantenido de 
familia en familia y cuantas parcelas tienen a su 
cargo?
Papi da conté: Mi papa y yo tenemos 8 parcelas. 
Señor Juan: Aquí el señor es yerno mío también 
tiene las suyas pero estamos juntos, más bien son 
puras familias las que se dedican a esto.
José: ¿Entonces las demás parcelas son familias?
Señor Juan: Sí, todas las demás son dueñas las 
familias, también tenemos en tasajera parcelas lo 
que pasa es que hay mucha agua.
José: ¿Cuántos sacos de sal está sacando en las 8 
parcelas que tiene la familia?
Papi da conté: nosotros cada 10 días le sacamos 
40- 50 bultos de sal a cada parcelas.
José: ¿Cuál cree usted que ha sido el estancamien-
to de la venta de la sal?
Maximiliano: antes los ganaderos venían de haya 
del interior al pueblo a comprar esa sal todos los 
ganaderos desde que sometió eso de la extorsión a 
flaqueado todo porque todos los que tenían su 
ganado lo han ido vendiendo esto debido a las 
vacunas entonces eso es el estanque que tenemos 
ahora tenemos aquí en tasajera porque ellos nos 
compraban cantidad para llevársela para afuera, 
no era un camión eso era de miles, una mula un 
doble troque, se llevaban 1000- 2000 bultos en una 
semana, y uno se sentía alegre porque vendíamos la 
sal, a pesar de todo no dejamos de coger la sal, 
continuamos cogiendo, hasta hora que hay 
poquitas que vendemos de vez en cuando no vemos 
producción la guardamos en la casa y nos ponemos 
hacer otra actividad, por ejemplo ellos hacen sus 
antes los ganaderos 
venían de haya del interior 
al pueblo a comprar esa 
sal todos los ganaderos 
desde que sometió eso de 
la extorsión a flaqueado 
todo porque todos los que 
tenían su ganado lo han 
ido vendiendo
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bloques yo me rebusco en la pesca, albañilería o 
ayudo a mi cuñado a tirar pintura, no paramos y 
continuamos con la sal.
José: ¿Ustedes tienen más de 40 años continuos 
de coger sal? 
Maximiliano: Sí, la cogida de sal nunca ha parado 
a pesar de todo. Porque son 5 meses de lluvia , en 
esos 5 meses las parcelas se llenan, ya a partir de 
eso 5 meses uno va achicar las parcelas, vamos 
adecuando componiéndolas las parcelas para que 
esa vuelvan y produzcan, cuando se mete el mes de 
enero ya empezamos a cogerlo todo el producto 
cogemos lo ponemos a secar, después con una 
carretilla empezamos ajarriar desde allá hasta 
acá.
Antonio: ¿Cuántas veces en el día hacen la 
recolección de la sal?
Maximiliano: dos veces en el día, en la mañana 
aprovecha uno en la mañana la fresca y en la 
tardecita tipo tres de la tarde va uno a terminar de 
arreglar.
Antonio: ¿O sea que ustedes en la mañana la 
reúnen en los montículos y en la tarde la recogen?
Juan: En la mañana la amontonamos y en la tarde 
la recogemos
Antonio: ¿Cómo se incluye a las mujeres en los 
procesos de recolección de sal?
Juan: ahora no, las mujeres antes si se sumaban en 
la recolección de la sal antes si pero ahora no.
Antonio: ¿Cómo el municipio ha visto en la sal una 
salida económica?  ¿Qué ha dicho el municipio 
sobre la sal?
Maximiliano: el municipio no presta ninguna clase 
de ayuda a los recolectores de sal el beneficio que 
presta espera su propio bien para el mismo 
municipio para ellos mismo, acá nosotros somos 
independiente de ellos.
Antonio: ¿ellos nunca han tenido problemas con 
ustedes?
Juan: No, nada hasta hora
José: ¿Nunca han dirigido unas políticas o planes 
de manejos hacia ustedes?
Juan. No, nada de nada somos independientes en 
todo
José: ¿Con el tema de la carretera que cree ustedes 
que problemas traerá eso construcción de este 
proyecto?
Maximiliano: El problema es que las tierras son del 
gobierno pero como nosotros tenemos más de 40 
años trabajando esas tierras no pueden ser del 
gobierno porque nosotros hemos trabajado esas 
tierras. El gobierno las dejó abandonadas como 
varias tierras que ellos tienen abandonan.
Otras voces, mismas magnitudes
José: ¿Cuánto tiempo tiene ejerciendo esta labor?
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Juan: Las tierras pueden ser del estado pero ya 
nosotros tenemos más de 40 años trabándolas 
José: ¿Qué tipos de acciones hacen para que el 
gobierno les reconozca la posesión de esas 
tierras?
Maximiliano: Nosotros tenemos una junta hay 140 
salineros y anual mente estamos pagando en 
Agustín Codazzi eso es un papel que nos dieron 
haya y ellos están sabido de eso y estamos vigentes. 
Cuando llegó Promigas nosotros tuvimos 
problemas con ellos porque esa empresa nos 
echaron a perder un poco de parcelas y ellos 
tuvieron que pagar por ese daño causado, ellos e 
pusieron de acuerdo y dijeron que nosotros 
estábamos trabando estas tierras.
José: Entonces es decir que hubo aceptación de la 
empresa por la tenencia de la tierra…
Maximiliano: si ellos aceptaron la tenencia de la 
tierra y reconocieron que esa tierras a pesar de ser 
del Estado reconocieron que también eran de 
nosotros. Ellos llegaron a un acuerdo con nosotros y 
nos pagaron.
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